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¡ATENCIÓN! 
¡Fuiñadoresi Dejad las cerillas. 
Los encendedores Al platino per-

feccionados son mucho más econó-
micos. 
El gasto mensual fumando 30 

cigarrillos diarios no llega á 20 
céntimos. 

ronógrafo Universal 
El mejor y más barato. 

Aparato completo, 30 pesetas. 
Precio de cada cilindro, 250 ptas. 

Depósito en Elche: Dositeo Cli-
ment, calle Salvador, núm. 4. 

Religión y Socialismo 
Ninguna cuestión plena de más 

árdaa solución como la tocante á 
os enlaces entre las doctrinas re-
igiosas ye! Socialismo,Sobre todo 
cuando se ofrece en el terreno de 
a práctica ó sea al pretender fijar 
a actitud que el Partido Socialista 
debe adoptar respecto dele Iglesia 
6 de-las distintas confesiones reli-
giosas. 

Se ha dicho, y en ninguna oca-
sión mejor que en la presente pus 
de observarse lo exacto de seme-
jante afirmación, que en toda cues-
tión lo principal es la manera de 
plantearla y que problema bien 
planteado, problema resuelto 6 en 
Oías de próxima solución. 

En efecto, á mi ver las dificulta-
des arrancan, en ' el caso presente 
del desconocimiento tan extendido 
de cuanto la Religión implica y el 
Socialismo significa. 

Si se redujera el Socialismo á 
«cuestión obrera», como muchos 
pretenden, la verdad, costarle tra-
bajo hallar la razón de la ineom-
patibilidad de la creencia en Maho-
ma ó en Cristo y la subida de los 
jornales y las agitaciones de una 
huelga. Si la Religión se refiriera 
no más que á ciertas prácticas de 
la vida, no se explicarla fácilmen-
te, por qué no podría indiferente-
mente irse a misa ó adorar la pie-
dra negra y adelantar en las in-
dustrias y modificarse el régimen 
del trabajo. 

Ahora bien, á tni entender pre• 
cisa darse cabal cuenta del conte-
uido y trascendencia de las reli-

giones, corno delas ideas socialis-
tas, y dejando el terreno de los 
compromisos prácticos é históri-
cos elevarse á consideraciones teó-
ricas, para hallar la norma de 
nuestra conducta ulterior, siguien-
do una política congruente con 
nuestros principios. De otro modo 
nos exponemos á hacer hoy lo que 
hemos de deshacer mañana ó dejar 
continúe por nuestra indiferencia 
lo que en el porvenir, acaso, fuera 
grave obstáculo; aparte la serie de 
contradicciones de menor cuantía 
en que podemos incurrir por falta 
de criterio y el quebranto consi-
guiente de nuestra táctica política. 

El asunto merece la pena de ser 
examinado. No nos vaya á ocurrir 
lo que presenciamos en el campo 
de los adversarios, queso falta de 
orientación los lleva á deshacer 
por un lado lo que hicieron por 
otro, y afirmar, por ejemplo, la 
compatibilidad de la doctrina libe-
ral con la de la Iglesia, y consi-
guientemente reducir sus aspira-
ciones a cuestiones de detalle, que 
condensan en una politice incolora 
y bastarda de «anticlericalismo». 
¡Oh, manes de los liberales, cómo 
no confundls á vuestros sucesores 
que se apellidan católicos! ¡Oh es-
píritus libres de la Revolución, hi-
jos de la Reforma, que llegasteis 
á elevar altares á la Diosa Razón, 
cuál no sería vuestra estupefacción 
al olr teorizar y ver placticar a 
quienes se llaman vuestros conti-
nuadores! 

* 
No voy á estudiar con deteni-

miento el asunto, sino á indicar 
bastante sómeramente los puntos 
más fundamentales; el lector com-
pletará el resto. 

Toda Religión, sea la que fuere; 
no se refiere únicamente á un or-
den del saber, ni correspondiente-
mente á una esfera, de la práctica, 
es decir, no es que haya unas ideas 
relativas á la Religión y otras que 
nada tengan que ver con ellas, 
unos actos religiosos y otros no. 
Nada más lejos de cuanto la expe-
riencia pasada ti presente nos en-
sella. La creencia religiosa pene-
tra toda la vida, lo mismo del pen-
samiento que de la acción, La 
idea, al parecer más apartada del 
ámbito de la Religión, es hija su-

anuncios, reclamos y comunicados, á precios económicoé 

=Inse=c-iczrzn_ew, 
No se devuelven originales 

yál,la conducta responde siempre 
á una finalidad religiosa. 

Cierto; muchos con gran menos-
precio y escáudalo de la Lógica, 
afirmarán lo contrario; mas por 
encima de sus expresiones estarán 
siempre los abrumadores hechos 
de la Historia, y si no les bastare, 
los mil incipeutes de la vida, desde 
los más importantes á los más tri-
viales. 

Las guerras civiles entre carlis-
tas y liberales en nuestro pueblo 
pueden enseñar algo, á los que no 
lo aprendieron todavia, de cómo la 
religión, la politice, etc., no mar-
chan por cauces diferentes. 

si no, consideren la diversa 
contestación que cabe darse á las 
preguntas que cada cual se hace 
en la ocasión. Educamos un niño, 
¿formará él su espíritu ó se le im-
pondrá un credo? ¿Seguirá las hue-
llas de la tradición y la obedien-
cia constituirá la primera de las 
virtudes ti habrá de informar su 
vida en las necesidades del medio, 
y, por tanto, la virtud dele inicia. 
tiva será la preferida? ¿La vida 
ejemplar es la del celibato ó la del 
matrimonio? ¿Fiará su salud á la 
intercesión milagrosa de algún ser 
extramundano, ó al saber humano 
de su médico? ¿Cuidará y aseará 
su cuerpo ó lo mortificará y lo de-
jará en el abandono? ¿Habrá de 
resignarse al dolor ó poner sus 
fuerzas en rebeldia para que des-
aparezcan las causas que lo en-
gendraron? ¿Renunciará al mundo 
ó pretenderá conquistarlo para su 
beneficio? tPensará acerca de la 
muerte ó filosofará acerca dele 
vida? ¿Tomará el trabajo por mal-
dición que pesa sobre él o lo cree-
rá una bendición, puesto que crea 
lo necesario para conservar y me-
jorar la vida? ¿Confiará en una jus-
ticia extraterrena y de ultratumba 
ó se preocupará de implantar la 
justicia sobro la tierra? ¿Se enco-
mendará á la Providencia ó conso-
lidará la previsión de su razón en 
instituciones sociales capaces de 
neutralizar los riesgos que le so-
brevengan? ¿Estimará, acaso, que 
la redención puede operarse por la 
acción de otro ó creerá que toda 
obra esencialmente redentora sólo 
puede ser cumplida por la eficacia 
de la propia obra del subeto? Y al 

contestárselas, verá cada cual si 
una idea religiosa se hermana in-
distintamente con cualquier idea 
política, artística, pedagógica, ato. 

JOSÉ VERDES MONTENEGRO 
Catedrático del Instituto General y Técnico 

de Alicante 
(Continuará). 

DE MI PUEBLO 
El Ponent de estos dias ha arras-

trado las hojas secas, desmenu-
zándolas en grandes remolinos. Se 
quejaban, las pobres, como parece 
que se quejan al chocar unos con 
otros los esqueletos, y allá iban á 
perderse en el polvo de la nada. 
del mismo modo que se pierden 
las vidas en el rodar eterno de los 
siglos. 

Alegre adorno de los campea 
fueron las hojas, que vistieron las 
novias galas de la verde y florida 
prinpvera, y hémoslas visto ahora 
mustias, ajadas, secas, ser juguete 
del viento que las pisoteaba sin 
piedad y airado. Así las vidas se 
ven arrebatadas y pisoteadas por 
el tiempo que, airado también, las 
desmenuza y pulveriza sin piedad. 

La hoja es una vida. La vida és 
una hoja Y la muerte, á vidas y 
hojas trata por igual.... 

¿Será esto porque la muerte sea 
el compendio da todas las vidas? 

¡Quién sabe!... 
. . . . . . . 

'La muerte es piadosa, es ama-
ble cuando se lleva un viejo, como 
es amable y piadoso el vendaval 
que se lleva las hoj.ts secas. Pero 
ad es odioso y deripladado el hura-
cán que troncha el tallo de una 
flor,—pome de esencias,—como la 
muerte que corta la vida á un ni-
ño, capullo de alegrias y espe-
ranzas. 

• ¡Una flor que se arranca! ¡Un 
nieto que se muere! ¿Cabe más ni 
mayor inconsecuencia en la crea-
ción? ¿No es eso un crimen de lesa 
naturaleza? 

Aparte filosofías latosas, yo di-
go y afirmo que es este un ano 
de muchos dátiles en Elche. Las 
palmeras no pueden con el fruto 
que en racimos de oro cuelga allá 
arriba junto al plumero verde que 



HERALDO DE ELCHE 

elegante se balancea arrullado por 
el viento. 
Muchos dátiles hay este año en El-

che, pero el número está en razón 
inversa de su calidad. Son malos, 
no maduran, tienen mucho hueso. 
Las madres que de una sola vez 
fecundan muchos hijos no tienen 
leche para todos. Y así las palme-
ras este ello. Su savia no es bas-
tante para suministrar al fruto el 
azúcar que necesita, el jugo sabro-
so que le dé precio en el mercado. 
Y los hortelanos se quejan de que 
un ano que se presentaba con tan 
buenos auspicios, se haya trans-
formado para ellos en un mal ano 
que ha de traerles grandes perjui-
cios. 

Y así es la vida... 

Sin hacer caso de la vida ni de 
la muerte, «La Acción»,—periódi-
co neo,—la emprende contra «La 
gatita blanca» y se enfurece, grita 
y patalea porque á esa clase de 
espectáculos públicos no se le pon-
ga correctivo. 

A esos desplantes de moralidad 
trasnochada contesta HERALDO DE 
ELCHE demostrando que la Biblia 
es todavía más ipnaoral que «La 
gatita blanca», con todo y estar 
inspirada nada menos que por el 
Espirito Santo. 

Y aquí tienen ustedes á dos se-
manarios de mi pueblo metidos en 
un lío que no tiene trazas de desen-
volverse con facilidad. 

Yo, por mi parte, digo y sosten-
go que no hay por qué ni para qué 
«La Acción» se muestre tan enfu-
recida por eso de eLa gatita blan-
ca.. Estas cosas no son nuevas en 
uuestro teatro, ni en los teatros de 
los otros pueblos. Boccaccio, La 
Fontaine, Ariosto, Moliere no tie-
nen nada que envidiar en libertad 
escénica á nuestro gran Tirso de 
Molina, con todo y ser éste presen-
'tado, maestro en teología, predica-
dor, definidor y coronista de la 
orden de la Merced Calzada i ami-
go y paisano del gran Fray Lope 
Félix de Vega Carpio, á quien ad-
mitió como Maestro y tomó como 
modelo 

Estado tan serio no le molestó ni 

le impidió para escribir comedias 
que fueron aplaudidas en su tiem-

po y queso distinguen precisamen-
te por su liviandad tanto en la ac

• 

-

ción como en la expresión. Sus 
cuadros escénicos son los más 

atrevidos que ha consentido, el tea-

tro español. En sus obras teatra-

les siempre hay damas que se dis-

tinguen por su imprudencia y des-

envoltura y que casi siempre con-

suman el matrimonio antes de su 
celebración, por eso van siempre 

en busca de su perdido honor. 
Sin embargo de todo esto, el 

gran Tino de Molina, fraile cal-

zado de la Merced, fué aplaudido 

en su tiempo y es una de nuestras 

glorias nacionales, no obstante ser 

su lenguaje tan procaz y licencio-

so que ofende el decoro, y ser el 
autor menos ameno y delicado que 

Moret° y Rojas, no tan ingenioso 

El hellariugo. 
1 GUANO ORGÁNICO r 

á base de superfosfato de huesos 

Es el mejor fabricado 

hasta el dia 

 -1,16M111 

I No dejéis de probarlo 

y os convenceréis 

Depósito en Elche: Dositeo Climent 
Calle del Salvador, número 4 

amad> 

como Calderón y más libre y atre-
vido que Lope de Vega. 

Yo creo que sus comedias, como 

las piececitas estas de que se que 

'je «La Acción», gustaro ? y se 
aplauden, no pbrque revelen la 
iumoralidad de la época, sino por-
que siempre la elegiste, de vivit ha 
merecido los aettlausos del público. 

Seguramente que aquellas da-
mas de los tiempos de FelipteIII y 
de Felipe IV no fueron tan desco-

cadas y desenvueltas como Tirso 

de Molina nos Íes pinta, ni las nues-
tras son tal y como se nos presen-

tan en las tablas. 
Sin duda que Tino fué aplaudi-

do porque se amoldó al gusto de 
la época, como se amoldan a él 
nuestros aetoree de hoy. Y es que 
el teatro no es más que un lugar 
dedicado al recreo del pueblo, so-

bre el cual ha de ejercer un efepto 

-rápido; y, para ejercerlo, el autor 

ha de someterse forzosamente á 

las costumbres, á los gustos y á 

las circunstancias del momento, 

de tan imperioso modo que no se-

ria posible que el teatro existiera 

si á ellos dejara de rendir tributo. 

Yo creo que el objeto del teatro 

es originar placer. Y la decisión 

de cuales placeres son mejores ó 

peores es absolutamente relativa. 

Por eso no me meto con laBiblia. 

Peor es meneallo, 
DR. SPERLING. 

Elche 18 Diciembre 907. 

La guasa de "La iccián„ 
Algunas noticias. Giordano Bru-

no y, el Padre Claret, se han mudao. 
X, ha fallecido. Pero aquí está es-

te cura, dispuesto á propinar ser-
mones á derecha é izquierda. 

Mis dos primeros camaradas es-
tán ocupadísimos estudiando las 
mil y una barbaridades con que 
el P. Scio ameniza la lata de la 
Santa Biblia. 

El asotanado X perdió la exis-
tencia tan pronto como se enteró 
de cierto comunicado. En efecto, 
un querido amigo suyo, le puso de 
vuelta y media al mentarle aquello 
de «odiosos personalismos., «ca-
morras», «miras de baja econo-

mía» y «actos indignos de perso-
nas serias». A X le ha sentado 
eso, peor que una misa de seis 
reales. 

Lamento el desgraciado fin del 
diminuto cura. Pero allá va como 
última manifestación de cetrino, la s 
reproducción de lo que dijo poco 
antes de estirar la pata. Después 
de morir, no dijo una palabra. 

' X boticario. 

Buena purga os propiné, 
concertistas infelices; 
¿surtió efecto? ¡ya 'se ve! 
dejadme, dejadme que 
lo perciban mis narices. 

¡Oh amateur del hidrógeno sul-
furado, con qué placer escarbas 
en las substancias evacuadas por 
Claret, Bruno y el exégeta Don 
Servando! 

Si tendría yo razón al decir 
aquello de 

hdinelo puesto detrás. 

X, se deleita oliendo mal. Por 
eso le place ir analizando con su 
maravillosa pituitaria lo que defe-
caron los tres concertistas. 

Y dice X. Don Serrando el de la 
Triste Figura, el de la Triste Figu-
ra, el de la Triste Figura..., ¡Pero 
hombre, á ese paso, su suálto va 
á parecer una funeraria! Y á más,' 
no debe perder de vista mi célibe 
compinche que ese chiste —le lla-
mo así porque. veo que le choca—
lo defequé yo en mi evacuación 
Identidad 

Adelante. Como no somos exégetas, 
no tenemos sentido común ni entende-
mos... Estamos de acuerdo, pero si 
eso,lo dijera —es un decir—el cura 
de San Juan, desde la cátedra del 
Espíritu Santo, ¡menuda insurrec-
ción se armarla entre todas esas 
beatas que tanta fe prestan á las 
palabras de los ministros de Dios! 

¿A: quién se le ocurre confesar 
de modo' tan explícito su falta de 
fósforo! 

Si el triste Caballero hubiese habla-

do de A taatomia... quizás hubiera-

mos contestado. 
¿A QUE NO? 
¿En dónde tiene usted el hueso 

sacro? 

Después, mete X sus extremida-

des abdominales, armándose de la 

doctrina cristiana para corsé 
la práctica de los católicos. Y 
digo do su baba Habla que eo 

El celibato es un mito 
como dijo Josepito. 

' ¿Hemos terminado? X recibe e 
refuerzo con lo cual su sesera '; ,ua, 
se entrega al descanso En culo* 
á D. ServandO continuará cogien 
do nidos de enredos de los quo e, 
Espíritu Santo dejó en los Textot
sagrados. 

Pero, D Vicente Juan Forr nd, 
y Fernando Fenal' Follona pus , 
seguir discutiendo...aunque sea d, 
Anatomía. 

¿Estamos? 

DON SR RVAND 

OTRO IMPI 

Yo ni niego ni afirmo la exi 
cia de Dios. Ante la duda pe 
nezco exeéptico. ¡Hay tantas i 
que se combaten unas á otros 

Amo á Jesús con todo el arde 
que puede tener un corazón jarni, 
comprendido: y si, escarnecidse 
burlado por toda una aociechu 
que á la sombra de la Religión 
vive. 

Yo no sé si soy atea ó neo; je. 
más me he parado á estudiar o. 
manera de ser y de obrar, desdet 
punto de vista en que todos 
fijan tratándose de estas cosas 

Yo me extasío ante las hermosa, 
frases de igsús, ante las de Fra, 
cisco de Asís; y me indigno al ve 
cómo son escarnecidos, estos már 
tires del cristianismo, por los co 
se denominan continuadores d, 
SUS doctrinas. 

Jesús se sacrificó y llegó á 
creíble por sus hermanos, los 
bree. 

La Santa Inquisición, en 
bre de .Cristo todo amor y , 
miento, quemaba á los homb 
les hacia padecer los torra 
más horrorosos, de la maner 
más infamemente se" pueda 
poner. 

Francisco de Asís solamente I. 
nía un-sayal tosco; fué abofeteadt 
por unos' ladrones que entraron a 
Florencia, al querer disuadirle 
de sus ruines propósitos. 

Los franciscanos, una orden re• 
ligiosa poderosIsime, llegaron 
tener en este siglo pasado más da 
quinientos conventos de SR propia. 
dad, y un grandísimo número de 
afiliados, que vestien, y v sien 

muy bien, y comerán exqulsilos
manjares. - 

No quiero citar más ejemplos. 
Actualmente tenemos al Papa. 
Pues bien, yo amo á la humani,

dad, amo á todos mis semejantes 
sin tener por eso que ir el pon roe 
de rodillas ante un Dios, hor oro. 

so, sanguinario y cruel. 
Yo no me arrodillaré ante 

guna imagen, pero cuando 
un mendigo y lo pueda socor 
fijaré mis ojos en él. 

Yo no acataré ninguno de 
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preceptos que manda nuestra Igle-
sia Santa, pero me regiré del mo-
do que mi conciencia y mi corazón 
me indiquen. 

Yo seré bueno, jamás ofenderé 
ningún individuo, que en el mun-

do social sea inferior a mi; yo re-,
partiré mi pan con mi vecino ne-
cesitado. 

¿Cómo soy?.,. ¿ateo? ¿neo? 

Lalnayoria de las órdenes reli-
giosas del mundo entero, tienen 
una asignación del Estado, y to-
das, bienes de su propiedad Los 
religiosos viajan en coches de pri-
mera clase, la antítesis de lo que 
hacian loe antiguos propagandis-
tas del cristianismo que viajaban 

pié. 
Yo solamente diré que han falsi-

ficado todas las religiones. ¿Quié-
nes?,.. Los mismos religiosos. 

KAREONASEN 

Desde mi silla 
O 

Aa limpieza de la escoria 

(DIÁLOGO REPRESENTABLE) 

Escena única 

Un artista sin centrada y Pees-ocio 

(La escena representa un espa-
cioso coliseo. En la mayoría de las 
localidades vése al sexo bello, re-
presentado por una corte angeli-
cal de illicitanas que para sí las 
quisiera X y quien no es X. Algu-
nos amigos del sicaliptieo accionis-
ta mascullan unas peteneras, mien-
tras X coreografía pornográfica-
mente un picHc modernista. Una 
artística estrella cuajada de born-
bitas eléctricas, que hay en el cen-
tro semejando á aquélla que sirvió 
de gula á los pastores para ir á 
Belén, arroja raudales de luz sobre 
la fina indumentaria de X, que á 
sus felinos movimientos sefiala 
unas incitantes formas chipendia-
Bes). 

Al levantarse el telón, 
rompe «Petronio» «La Acción» 
que es un papel indecente, 
según la confirmación 
de casi toda la gente, 

, («Un artista sin contrata» y «Pe-
tronio»', están muy tristes á conse-
cuencia del premeditado asesinato 
llevado á cabo por la empella 
Poveda Fons ó mixta, que diría un 
cualquiera, en la regular o menos 
que regular zarzuela «El Molo» y 
en la preciosa obrita «La Mala 
Sombra»). 
PETRONIG.—

«Si hay un Dios tras esa altura 
por donde los astros van», 
más de cuatro pagaran 

con hartura 
su desmán. 

UN ARTISTA.--
Yo no vi 

en ningún teatro de Espolia 
destrozar con tanta seria, 
con tal frescura y tal fuero, 
ni al marido de «La Mata», 
ni á la Sombra de un Quintero. 

PETRONIO. 
Y vé aqui, 

para desesperación, 
en cualquier mano villana, 
una obrita sevillana 
que la tritura «La Acción», 
y la aplaude «La Semana». 

HERALDO DE ELCHE 

UN ARTISTA. — 
Hoy Elche se degenera. 

PETRONI0,—
A salvar a Elche, pues, vamos. 

UN ARTISTA. — 
¿Y por dónde principiamos? 

PETRONI0.-2
Por donde usted mejor quiera. 

UN ARTISTA. -• 
Por aqui, ya que aqui estamos. . 

(Pausa). 
Decía Dan Servando que un buen 

actor puede ser zapatero, pero ja-
más un zapatero ser buen actor. 
T aducía en defensa á su afirma-
ción, martillos, cuchillas, tirapiés, 
clavos, y qué sé , yo cuantos más 
utensilios zapateriles. Pues bien, 
si convenimos en que un zapatero 
no puede ser buen actor, es necesa-
rio excluir de la compafila Poveda-
Fons... 

Prrítorilo.-1A quién? 
UN ARTISTA.—Al clown. 
PETRON10.—fflon3bre! ¿Qué me 

.cuenta usted? 
UN ARTISTA. —Lo que oye, ami-

go Petronio: Tomasito, puede que 
sea un alma ehoinentemente cán-
dida y buena, pero declama muy 
mal, canta peor, y... ¡ayl sus mo-
vimientos caderiauos no tieuen pi-
cha , según dijo un admirado de X. 

PETRONIO. -Reconozco, querido 
Artista lo de los movimientos y la 
carencia de facultades teatrales. 
Comencemos, pees, por anunciar 
al desgraciado joven su sensible 
equivocación al buscar la gloria 
en las tablas, 3i.- roguémosle persiga 
algo más positivo en el otro arte a 
que se -dedica cuoticlianamente. 
(Pausa). 

UN ARTISTA.— ¡Qué tabernero 
nos ha representado Giménez en 
«La Mala Sombra»! 

PETRON10.—ffiorrible! Merece 
cuatro... 

UN ARTISTA —Seis, por lo me-
nos. ¡A la calle! 

sefior; ¡a la ca-
lle! 

Cuando un hombre que se precia 
de haber pasado la infancia 
de un salto, como quien dice, 
sin tachársele una mancha, 
yen esta obra nos da un timo 
que á Dios mismo despampana, 
se merece que le coreen 
lo que se estima en las tablas. 

(Pausa) 
UN ARTISTA. — jLos hay muy 

presuntuosos! Mire usted que Vi-
cente en el Curro.-

PETRONÍO — I Vaya cardo! 
UN ARTISTA. Lo que debe de 

hacer es ir á postrarse de rodillas 
ante los hermanos -Quintero y pe-
dirles perdón por su mala sombra. 

PETRONI0.—Malisima. 
¿Y es este el Curro Maloja? 

¿Es este el chulo, el gachl? 
Los milagros que este haga... 
do, re, mi, fa, sol, la, si. 
(Pausa. Un prudente timbre,que 

dina el autor de «¡Modernismo!», 
anuncia que va a comenzar la re-
presentación de «El Barquillero». 
«Un artista sin contrata» y «Pe-
trocho» se alegran), 

UN ARTISTA —Ahora verá usted 
á Rigoberta Samper. Hace un bar-
quillero, que ni los propios ánge-
les. 

PETRONI0.—Desde qée la vitre-
bajar por vez primera, encontré 
en ella algo que le falta al resto 
de la compafila. .Angel., desen-
voltura, energía, elegancia... 

UN ARTISTA.—Vale la Samper. 
Pero observo que debe reinar cier-
to antagonismo entre ésta y la 
Fons, porque veo ique casi todas 
las obras que representan son de 
único lucimiento pera Ernestina,y 

esto, francamente, no está ' muy 
bien; pues para ganar laureles de-
be establecerse una lucha en ar-
mas iguales interpretando, por 
ejemplo, la Feos la »Garita. y la 
Samper «La Trapera», y de este 
modo saber todos, absolutamente 
todos, quién dolos dos reúne me-
jores condiciones para el teatro. 

PETRONIO'— Silencio, la obra 
principia. 

(Los amigos de X toman asiento 
en las sillas de la pista; X se pasa 
las manos por los tufos y les saca 
brillo. «Un artista sin contrata» y 
«Petronio» guardan silencio y se 
disponen a aplaudir á Rigoberta 
Samper como merece, El telón 
se alza para «El Borquillero» y 
desciende rápido para este diá 
logo. 

UN ARTISTA SIN CONTRATA 

Noticias localog 
Robo 

El martes de la pasada semana 
ocurrió un suceso, por todos con-
ceptos censurable, que el sefior 
Alcalde debe procurar no se repi-
ta, tomando para ello las medidas 
que crea oportunas. 

Hallándose parado en la Glo-
rieta, ante el café del Siglo, el co-
che propiedad de nuestro paisano 
D Francisco F.enoll, que marcha,-
ba á Santapola en unión de don 
Vicente Salinas, y en ocasión de 
haber bajado estos señores á to-
mar un refresto en el nombrado 
café, un sugeto apodado El Pan-
dorga sustrajo de uno de los asien-
tos del coche, el gabán del sefior 
Salinas. 

Hasta ahora, el robo; pero bay 
algo más, que á nosotros nos pa-
rece indigno de que ocurra en este 
pueblo, y las autoridades lo per-
mitan.,

El Pandorga marchó con el abri-
go robado, al baratillo de hierros 
viejos que bay en la calle del Car-
men. Pidió dos pesetas por él, le 
ofreció el dueflo tres reales los to-
mó y quedó vendido el galán. El 
del baratillo, obrando en contra de 
lo que dicta toda conciencia recta, 
se guardó muy bien de dar parte 
de lo ocurrido. 

Ahora bien; nosotros no le de-
seamos ningún mal al prendero, 
no queremos acusarle de nada; 
pero si diremos, que no hizo lo 
que debla. Demasiado conocerla él 
(y esto no cabe dudarlo) que al 
venderle un objeto, cuyo valor no 
bajaba de 125 á 150 pesetas, por 
la tnisera cantidad de tres reales, 
no debía haberle adquirido el ven-
dedor, por muy buenas artes. Pero 
el negocio, era redondo; le conve-
nia callarse, y se calló. 

Al sefior Alcalde, le toca obrar 
en esta ocasión. 

Sr. Alcalde: 

Sabemos, que los vecinos del 
barrio de San Míguel de esta ciu-
dad, han elevado en diferentes 
ocasiones, hasta usted solicitudes, 
pidiendo se alumbre como es debi-
do dicho sitio, donde solamente 
existen dos lucts y malas. 

Las peticiones no han llegado á 
usted ó maldito el caso 

,llegado
 ha 'he-

cho de ellas, pues las calles de 
actea' barrio, continúan envueltas 
en tinieblas y los transeuntes que 
por ellas se aventuran, expuestos 

cada paso a romperse las nari-
ces. 

,Nosotros le rogamos, dé un pa-
sello cualquier noche por alli, y se r
convencerá de que son muy justas 
las quejas que exponemos. 

Al Cielo 

Ayer se verificó el entierro del 
pillo de tres meses Mannel Díez 
Mari Inez, hijo de nuestro amigo el 
industrial D. Manuel Diez. 

Le acompafiarnos en el senti-
miento. 

Octeto «Eslava» 

Con este título se ha constituido 
una entidad musical compuesta de 
distinguidos profesores de esta lo-
calidad y dirigida por un no me-
nos distinguido profesor. 

Muchos lauros la deseamos. 
Circo-Teatro 

Con gran aplauso del público 
han estado presentando por espa-
cio de algunos días en cate teatro, 
sus notables trabajos, los excéntri-
cos clowns musicales Les Armoni-
queS. 

El miélcoles se despidieron del 
público illicitano. 

También el jueves y viernes tu-
vimos el gusto de -admirar á la be-
lla bailarina Lela Montes, que de 
paso para Cartagena, se. detuvo 
aqui estos dos días. 

Cuadro cinematográfico. Ni-
mio pianista. 
Está llamando la atención en el 

Circo-Teatro de Albatera, el peti-
metre á la par que nimio pianista 
Atilano MOL 

Saludos 

Nos ha sido muy grato saludar 
en esta localidad a nuestro distin-
guido amigo el acaudalado indus-
trial enguerino, D. Próspero Ibá-
ñez González. 

—También hemos tenido mucha 
satisfacción al estrechar la mano 
a D. Joaquín Arimón, fabricante 
de Sabadell. 

Teatro Llorente 

El magnífico- cinematógrafo pro-
piedad del Sr. Picó, que actúa en 
este ,elegante y antiguo teatro, 
continúa siendo muy concurrido 
por el público illicitano. 

Confesamos que el Sr. Picó tiene 
un exquisito gusto en la elección 
de las películas, pnes son muy del 
agrado de todos cuantos asisten. 

Para esta noche y mallana se. 
anuncian dos funciones monstruo, 
en las cuales se ¡a esentaran veinte 
cintas diferentes, siendo perma-
nentes las secciones. 

Aviso importante 

¡Revolución paMterill ¡Arriba 
los ajos! 

E. que quiera comprar buenas 
patatas é inmejorables ajos, que 
se dirija á la casa alta, frente a la 
Glorieta, y pregunte por Jerorno 
el de Villena. 

Enseñanza práctica 
Y ECONÓMICA DE LA TENEDURÍA DE 

LIBROS POR PARTIDA DOBLE, 

Desde primero del presente mes 
se ha abierto al público, en la ca-
lle .Abadía, número 1, principal, 
una Academia para la enseilanza 
practica de la Teneduria de libros, 
Aritmética mercantil y correspon-
dencia comercial, en la cual en 
breve tiempo y por poco dinero se 
pueden adquirir conocimientos Su-
ficientes para desempeilar cl car-
go de Tenedor de libros. 

Calle Abadía,. núm. 1, principal. 
Elonoríos, rnódicos. 
Horas de clase: todas las que 

sean cómodas para los adultos. 

bapreata de Antonio Reno; Alicante 



Sección de Anuncios 

Fonda y Restaurant del Comercio 
de la giusda de jrancisco 4oin4n 

Plaza Mayor y Troneta, 3.—Echa.--Telefono núm. 29 
• 

Hay carruajes S", todos los trenes. 

Colegio de Sta. lYlaria 
Dirigido por 

D. VICENTE GUIRAU LATORRE 
Primera y segunda en,eñanz., Cerreras especiales, 

Idiomas, Contabilidad, Dibujo y Majes. 
Este Establecimiento cuente con el suficiente número 

de profesores que por sus titul e y larga práctia-, son 
una garantía para los padres que lee col fien su educa-
ción. 

Se admiten alumnos internos, permanentes y externos. 
Para precios y demás informes dirigirse al Director. 
Obispo Bocamina, 1, Elche. 

El Relámpago 
¡COLONOS! despertad y fijaos bien 
Si queréis obtener resultados prácticos y seguros en 

ueetras hortalizas, tenéis que usar el sin rival 

GUANO 0-RGÁ.NICO 
A base de superfosf&to de huesos 

único que por las austancias orgánicas que contiene se 
hace superior I todos los abonos minerales que son los 
qtte hoy ae expenden 

Nada de dudas, para desengañarse hay que ensayarlos 
en vuestros plantíos, comparándolos con los ya acredi-
tados y os sorprenderá sus resu,tades. 

Ver para creer; se garantiza* sus análisis. 
Ensayarlo con otro acreditado y os convenceréis. 
Depóeito en Elche: 

Dositeo Climent Maten 
Calle del Salvador, lláttl. 4 

Colegio Francés, dirigido 
por José Planes Campos 

En este centro de enseñanza eacontrarán los alumnos 
gran facilidad para aprender dicho idioma, por ser la 
enseñanza verdaderamente práctica oyendo explicacio-
nes indispensables de viva voz del profesor, muy útiles 

s para podarlo aprender con perfección. 
Calle Segaste (frente á la calle Empedrad ,). 

PELIANAS 
de todas clases 

Gran colección de transparentes medra en colores 
Un completo muestrario en papeles pintados para ha-

bitaciones y papeles transparentes para mista es, á pre-
cios económicos. 

JOSt MANCHON 

Cerámica Illicitana 
Fábrica: Empalme carretera Santa Pola y Alicante. 

Despacho: Meced, 18. 

Segura, Quiles y Compa , S. ñia S en C• 
NOTA DE PRECIOS de la obra puesta en la fábrica, 

pago contado sobre pilas. 

Teja 1. llana ó francesa, 100 pt .s. millar. —Id. 
2.., 

80. 
—1,1 8.° 50.—Id. redonda árabe, 40.—Bloka de 12 por 
24 por 4 centímetros, 125 ptas.—Ladrillo hueco 8 por 14 
,Por 28, 80 id. Spot 14 por 28, 42,50.- Id. id. 7 por 
14 por 28, 60.—Bovedilla 5 por 28 por 40, 125. -Ladrillo 
de terrado 14 por 28 82,50.-1d. de piso 14 por 28, 87,50. 
—Atoba ordinaria 14 por 28, 27,50.—Ajobe ordinaria ti 
por 14 por 28, 50.—Losetas triple compresión, 18 por 18, 
50, especiales para pavimento. 

ADVERTENCIA.—Por un pequeño aumento. según 
lactase de obra gasee pida, nos encargamos de poner los 
géneros en la obra, tanto dentro como fuera del casco de 
la población, así como sobre vagón. Entendiéndose siem-
pre pago á contado en la fabrica. 

Oda cada anula las anteriores. 

• 

Union y El enx Espanol 
Cowpñi de Seg ros reunido.. Se-

garas contra incendios y sobre la vida. 
Agente en Elcht 
- Rogelio fesoil Teri 

Plaza May0;1111121. 11. 

C:= 

Confiteria y Reposteria 
de 

ORTS Y AZNAR 
(Sucesores de F. Aznar) 

Especialidad - en mazapanes y turrones 
Trinaste, 1 , 

Union y El fénix Ispard 
Compañía de Seguros reunidos. 
Seguros contra incendios y sobre la 

vida.—Agente en Elche: 

Pranoisoo Gil y Latour 
Puente Ortices 

Tejidos y Pañería 
Especialidad en generes 

, blancos y negros 

gartinez gandela 
Salvador, 1 

Contiterla y Pasteleria 
de Vicente Pastor 

Gran surtido en dulces y pastas de to-
das clases. Especialidad en las denomi-
nadas rollos calados y medias tardes. 

Todo es fresco del día. 
Calle de Castelar. 

I 

- 
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Gran Hotel de José Buzad Voleo 
Segaste, 2, Eche. Te éfiroo núanito 16 —Servicio de ca-

rruajes á todos .no trenes 

J. ARRONIS GARCIA. 
Cu1011iftie.9, couiretiWes y curtidos al per ruryor y me-

a,Or 
Representante en depósitos de varias y acreditadas 

casas?. 
Chocolates de Francisdo Brotons, Eche. 
Hormas pera alpargatas y ea aedo, de Iaidria Aguado 

é Hijo, adda. 
Suela y Palmi la, de Ferrer y Competir, Igualada. 
Lonas para ce z -do, de Joquin Arinion. S. baried. 
Suela Bda. Imparial, le Hijos de Idatl Vii , n1i511. VI-

Dosp cho: Tronets, 20. ELCHE 

Agencia General 

de Transportes 

11,110 VISC,\TI MORATA 
Paseo de los Mártires, 88. Alicante 

Comisiones, Consignaciones, Embarques, Despachos de 
Aduana. Servicio &mbinsdo de domicilio á a, ron:11M. 

Agentes en Barcelona, Sres. SU REDA y ROBIROSA-
, Plaza Palacio, 2 

D. R. BUXO L,ABORI, Paseo de Colón, 7 

&juras, écero:, Zerreteria y (Carbones 

ADOLFO FENOLL.-Elche 
-ARTIOULOS PARA. OBRAS: Además de las exis-

tencias conocidas adm,to encar,gos de vigueras y armadu-
ras acero. jásenaer Columnas, tubos do desagüe y &anima 
artículos en hierro, acero y demás . metales se puedan de-
sear. 

Representaciones de importantes casas dé Barlelona, 
en articulas sanitarios y de lujo como cabe, as, inodoros, 
l.vaboe, lavamanos, urinarios, bañeras y del &iras Luto-
míticos de hierro, grifería y demás accestnine; en Fu-
mistería y Calefacción: cocinas ectirdanices fijas y portá-
tiles con horno &alentador y hogar, depositoa pera apta 
caliente, armarios, hornos, estofe y Otros. 

ARTICULOS PARA CARRUAJES: Drade el, eje 
mneile y ballestas hasta el volante 'niquela, do, varas y ar-
quillas haya, farolee, etc. . 

MAQUINARIA: R-preSentación de la cesa Ds miseria 
de Barcelona, gran febril:sir 'de máquinas y 13, fr.:Mentas 
para' industrias y talleres: de recalcar, mitver y taladrar-
pu ilzon sr. aserrar, esciopear, tornear, tena zat, precintar, 
y otras diversos. 

Hay catálogos con precios y diseños de -todos estos ar-
tículos. 

ARTICULOS VARIOS: Bridas cadenas,palae, zapa pi-
oos,espino, telar dealambre 5 lalón, plomo precinto. ten-
sores, balanzasabásonlas, presa hierro,tornillos grampi-
llores remaches, herramientas para carpinteros, toda 
clase de herraje para puertas y ventanea. Chepas de hie-
rro. plomo, zinc, latón y galvanizados. Tribus pera baja-
da de aguas, retretes y emperradas y otros muchos artí-
culos, que I medida qua el público me favorece con BUS 

compras, voy surtiendo este estableciento. 

Dositeo Climent 
Establecimiento de Paquetería, Mercería, Quiracal 

Bibuteria y Novedades. 
Calle del Salvador, número 4. 
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perecho del GEscríto.r 
Según los artículos 11 y 13 de la 

Constitución vigente. podemos emi-
tir juicios históricos y criticos tico 
toda clase libremente, y profesar 
las opiniones 'gas! tengamos por 
conveniente. Cuantas leyes pena-
les, canónicas, civiles o de cual. 
quiera índole que pueda haber en 
oposición al Código fundamental 
del Estado, no tienea valor al-, 

guno. 
La sección 3.» de. la Audiencia 

de Madrid, declaró legal la Impug-
nación de los dogmas de las reli-
giones positivas, consagrando la 
libertad de crítica por el libro, el 

• periódico y la palabra hablada, 
dictando absolución á D. Sebastián 
Ayala. 

La Audiencia de Coruña absol-
vió unas poesías gallegas de Cu-
rro Enríquez que fueron denuncia-
das como contrarias á la fe orto-
doxa. 

El Tribunal Supremo, absolvió 
a D. Manuel Sevilla y á otros por 
sus opiniones en materias religio-
sas, desestimando acuerdos de los 
Tribunales inferiores. 

Las materias históricas, críti-
cas, fi losóficas, científicas, econó-
micas, sociales, libre pensadoras 
y de todas clases, ae ensefian en 
las cátedras y bibaotecas del Es-
tado, á ha de que todos nos ilus-
tremos con ellas é ilustremos á los 
demás. ,Ensetlar al que no sabe, 
fué siempre una obra de misericor-
dia. 

Sobre las leyes, códigos, cien-
cias y costumbres de los pueblos, 
están siempre la Ley Natural y los 
derechos que ésta nos concede. 

UN DEISTA 

La contrición católica 
Lo he confesado algunas veces 

y lo repito: soy delata, profunda-
mente deista; estimo que hay una 
causa escondida no personal como 
nosotros, del Universo mundo, á 
la cual viene llamándose Dios. 
Creo á Dios infinitamente perfecto, 

justo, intachable, y 'pues se llama 
religión á las relaciones de la cria-
tura con 'Dios, entiendo que la re-
ligión debe ser todo pureza, todo 
verdad, todo justicia Lo absurdo, 
lo irracional, no cabe en mi men-
te que pueda ser religioso. He ahí 
porqué no podría, aunque qui,iera, 
estar conforme con el catolicismo, 
cuyos doctores han tenido que pro-
clamar, al ver y tocar el maravi-
lloso que encierra: «creo por ser 
absurdo» Confesión que me pare-
ce la más grave de las ofensas que 
pueden dirigirse á una verdadera 
religión. Yo desecho el paraiso de 
Mahorna por absurdo; desecho sus.
pretendidas comunicaciones con el 
arcangel Gabriel por absurdas; 
desecho que cayera una estrella 
del cielo á la tierra y en ella en-
vuelto el espirita de ViSC1.113ú para 
encarnar en la virgen Devauoguy, 
y engendrara á Kristna, por ab-
surdo; desecho que Dios tuviese 91 
capricho de parar el sol, siendo 
ad i que las leyes astronómicas de-
muestran que el sol siempre está 
fijo, por absurdo; desecho que una 
mujer pueda concebir y no man-
charse, por absurdo; desecho que 
pueda resucitar un muerto, por ab-
surdo; desecho que haya un lugar 
en bis pies llamado infierno, don-
de están ardiendo por eterno billo-
nes de cuatrillones de honrbres, 
por absurdo; me burlo de que se 
remontara por los aires Rómulo y 
se convirtiese en Dios, por absur-
do; me rio de que Sansón matase 
mil hombres en una quijada de bu-
rro, por absurdo. Todo, todo lo que 
es absurdo lo desecho, más en co-
sas de religión qne en otra alguna. 

Entre los mil absurdos que han 
tomado carta de naturaleza como 
artículos de fe en la religión cató-
lica, está el de que un momento de 
contrición en la hora de la muer-
te puede purificar un alma impu-
ra y hacerla digna de gozar la 
gloria eterna. 

Yo dejo su deregho a los católi-
cos de creer en todos los absurdos; 
pero déjenme á mí mostrar que lo 
es, y que no lo crea, merced á mi 
principio opuesto al suyo: «No creo 
por ser absurdo», 

¡Que un acto sólo venga á anu-
lar una serie indefinida de actos 
cumplidos durante toda una vida; 
que valga ese acto por una- exis-
tencia entera, siendo realizado 
precisamente cuando el espíritu 
está más perturbado, las energías 
más enervadas, idea es por Dios 
bien Contraria al buen sentido y al 
orden entero de la realidad! 

••••. 

Un acto da contrición, esto es, de 
dolor „ije haber pecado, unido á 
Propósito total y entero de no rein-
cidir, realizado en el momento de 
morir, es bastante, dice el catoli-
cismo, para que Dios perdone y 
reciba en su reino.á la pensona que 
lo cumple. 

'Así por ejemplo, D. Juan Teno-
rio, después de haber deshonrado 
y matado, después de violar toda 
la ley divina y humana, habiendo 
tenido lasuerte de arrepentirse en 
el momento mismo de arrojar el 
último aliento, se fué allá con su 
Inés y sus angelitos á seguir go-
zando millonadas de siglos, -tras 
de haberle pasado alegremente 
aquí. 

Doctor acostumbrado á curar 
enfermedades: imagina el caso que 
uno de tus enfermos está atacado 
de tisis, que poco á poco se le han 
ido deshaciendo los pulmones: 
¿concibes qué haya posibilidad por 
un solo acto, mediante el efecto de 
una medicina, por ejemplo, de sa-
nar aquel estado? 

Arquitecto acostumbrado á cons-
truir y restaurar edificios: ¿crees 
posible que una casa deteriorada 
por el tiempo, hasta el punto de 
amenazar inminente ruina, puede 
volver á su estado Mediante un 
solo acto, el de arrojarle pongo 
por caso, una sola pellada de yeso? 

No, Lo que tú, doctor, crees po-
sible, es que un cuerpo afectado de 
enfermedad, puede, por _una serie 
de actos ó estados, y disponiendo 
de tiempo, factor que sabes es in-
dispensable, llegar á sanar, Lo que 
sabes tú también arquitecto, es que 
puedes hacer desaparecer los efec-
tos destructores causados por el 
tiempo en un edificio, median-
te recomposiciones que vayan 
sucesivamente, y en tiempo tam-
bién determinado, restaurándolo. 
Un solo momento y un solo acto, 
estáis seguros de ello, médico y ar-
quitecto, no pueden bastar á des-
truir los efectos causados en va 
riedad de actos y momentos ante-
riores. 

Y que, ¿no hallas tú, lector de 
buen sentido, cierta analogia en-
tre las enfermedades del ceerpe, 
los estrages de los edificios y la 
corrupción de las almas? 

D. Juan Tenorio mata una vez. 
Aquello acusa que su alma está 
profundamente viciada, el asesi-
nato no se concibe sino por una 
perturbación anímica; luego, mata 
otra vez; después deshonra á una 
desamparada mujer; y repite su 
acción, y escala los conventos pa-
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ra saciar pasiones carnales y ha-
cer gala de libertinaje; abofetea al 
autor de sus días, es, en suma, un 
monstruo espantable. No hay cuer-
po crapuloso y lleno de llagas que 
puedan ser imagen de la podre-
dumbre de su alma Un momento, 
un acto de contrición basta, anpe-
ro, para limpiar tanta inmundicia. 

¡Oh, cándidos católicos! ¿Se pue-
de dar absurdo y necedad Más 
grande? 

A vosotros apelo ahora, Teófilos 
y psicólogos. ¿No es , verdad que la 
ciencia católica que aquí combati-
mos, es la anulación de toda vues-
tralciencia? 

¿Por qué no contestáis á estos 
argumentos? 

Aunque la afirmación 03 choque 
al oirla anunciar, no estáis todos 
vosotros menos seguros que yo de 
que nuestra alma, en cada tiempo, 
es una especie de edificio, una 
suerte de construcción en la cual 
nosotros mismos somos los arqui-
tectos. Ab s que souriais en aou de 
baria por mi imagen, os desvane-
ceré la sonrisa, con la sola obser-
vación de que cuando el alma cae, 
el juez hace responsable -de ello al 
que la lleva dentro, como cuando 
el edificio cae hace responsable al 
arquitecto. ¿Por qué, sino porque 
los considera autores? 

Siguiendo, pues, la imagen, diré 
que el edificio de nuestra alma, co-
mo el edificio material, es una 
construcción lein,a que no es posi-
ble cebar á tierra ntreconstruir en 
un solo instante. 

«Quien malas mallas tiene, tar-
de, mal y nunca las pierde», dice 
la sabidurla popular. Aunque esto 
no deba admitirse con rigor, bien 
seguros estamos todos de que sólo 
mediante una larga y dificil co-
rrección se pierden las malas ma-
fias. 

La voluntad no es sino una, en-
tre otras facultades del alma. Aho-
ra bien; á todos consta que sólo 
mediante esfuerzo y labor vánse 
transformandoaquellas facultades; 
que sólo mediante trabajo se hace 
hábil la actividad. Sin embargo, los 
inocentones católicos sostienen que 
la voluntad se transforma en un se-
gundo. 

No pueda uno hacerse sabio en 
un momento; tampoco se puede 
hacer arquitecto, o albañil, ó pin-
tor; en cambio, puede hacerse en 
un momento perfecto. ¡Y luego di-
cen ellos mismos que el alma es una 
y simple! ¿Cómo se niegan enten ces 
asi sus facultades? 

El buen sentido se impone con-a 



tra este desbarrar del catolicismo. 
¿Quién no ve todos los dlas á pa-
dres de familia amantes de sus 
hijos enviar éstos á colegios inter-
nos, al servicio militar, á los hos-
picios mismos, para que se eduque 
y corrija su voluntad? Esos padres 
saben que sólo mediante una dis-
ciplina lenta y difícil pueden sus 
hijos volver á la senda de la vir-
tud. Tienen, pues, conciencia de 
que la voluntad se educa como la 
inteligencia. 

Toda la ciencia penal de nues-
tro tiempo está también en oposi-
ción con la célebre contrición ca-
tólica. 

Ele, doctrina penal, fundada en 
principios serios, en la naturaleza 
humana, persigue el empleo de 
medios correctivos que vayan cu-
rando. sucesivamente,la enferme-
dad animica origen del crimen. 
A ningen juez del mundo se le 
ocurre pensar que el acto de arre 
pentimiento momentáneo del reo 
le exime de pena. Aún después de 
ese arrepentimiento, está cierto de 
que es-justo el imponerle una pena 
que dura cierto tiempo. 

Los jueces del mundo que aspi-
ran a interpretar la justicia divi-
na, hacen, pues, lo contrario que 
vuestro Dios católico. Este perdo-
na y lleva á la gloria al criminal 
que se arrepiente; aquéllos lo lle-
van al presidio, se arrepienta ó 
no Además has jueces de la tierra 
obran de acuerdo con el sentido 
común, de la ciencia psicológica, 
de lo que practican en el mundo 
todas las religiones. el Dios cató-
lico abra de un modo que los hom-
bres creen contrario á la razón, 
creen absurdo ¿Cómo he de creer 
yo en él, siguiendo mi lema «no 
creo por ser absurdo?» Porque no-
ta lector, las atrocidades que se 
deducen de la teoría católica que 
critico. 

Tú has hecho una vida honrada: 
has amado á tus padres, á tus hi-
jos, has trabajado, no has defrau-
dado un real á nadie; pero como al 
fin eres finito, tienes la desgracia 
de que allá, cuando declina tu vi-
da, pecas y' caes un día. Ni aún 
siquiera eso; tienes la desgraciada 
decir que no crees que Cristo vola-
se sin alas por los aires después 
de muerto, y ascendiese corporal-
mente, contra las leyes de la gra-
vedad, a los cielos; esto te lo oye 
decir el sacerdote de tu pueblo, y 
se niega á untarte con el aceite 
sagrado. Pues tú, desgraciado, 
irás á achicharrarte en el infierno 
durante billones de billones de 
anos, por aquella.debilidad de que 
tu flaca razón no tiene ninguna 
culpa 

En cambio, á un Juanillón que 
asesina, roba y pasa la vida en el 
pecado y el crimen, a ese le lleva 
el Dios católico á la gloría, eón 
tal de que al apretar el torniquete 
el verdugo, - tenga un momento de 
contrición. 

¡Qué demencia! 
¡Oh José... pito! si fueses juez, 

¿qué hnrIas si te presentasen dos 
reos semejantes á los que acabo 
de poner como ejemplo? ¿Le dinas 

Juanillem, aunque le vieras des-
hecho en lágrimas de verdadero 
arrepentimiento: «vete á gozar en 
jardines y palacios»', mientras de-
cías al buen padre y al buen espo-
so que fuera á hundir su cuerpo en 
plomo derretido por siempre? ¿Nt 
es verdad que horroriza tal idea, 
y que trastorna todo el concepto 
que hay de justicia? 

Sin embargo, repáralo; esa es la 
sentencia que da el juez de semi: 
nario: «Te perdono en nombre de 
Dios», dice al uno; «ni la tierra te 
doy», dice al otro. ¿Verdad que el 
Dios católico en cuyo nombre 
habla el sacerdote, es bien estúpi-
do? Aquí, en ift tierra, podemos 
vivir perfectamente los que no 
creemos en la Trinidadoin que la 
justicia sufra el menor detrimento; 
el juez civil lo reconoce ael; la 
práctica y el buen Sentido de codos 
lo confirman; en cambio, no nos 
fiamos de los Juanilloues, aun des-
pués de arrepentidos, por aquello 
de «quien malas mallas...» Des-
pués de esto, cabe preguntar: 
¿Quién tiene razón? ¿El juez de bi-
rrete, ó el juez de bonete? ¿El que 
obra en nombre de la sociedad, ó 
el que obra en nombre de Dios? 
Y cuino están en contradicción, 
uno de los dos sobra. 

No es necesario comparar dos 
individuos; basta atender á uno 
solo, para que resalte el absurdo 
de la pretendida contrición. El 
arrepentimiento y el propósito de 
no pecar ó delinquir son un acto, - 
un estado del alma. Pasado aquel 
estado, que corresponde á un cier-
to periodo de la vida, vienen otros 
estados y momentos. ¿Hebra quien 
niegue que tras ua_momento de 
arrepentimiento pueden venir y 
vienen otros pecados? Esto no es 
siquiera discutible dentro del ca-
tolicismo, donde se obliga anual-
mente á confesar y comulgar, en 
prueba de que tras el arrepenti-
miento y buen propósito del ano 
que ha pasado, pueden haber so-
brevenido nuevos pecados y deli-
tos al siguiente. Pues bien: supon-
gamos á un individuo que al salir 
de la iglesia, después de haber 
confesado y comulgado, le acome-
te un incidente y muere. Es elaro, 
va derecho á la gloria, y aquel 
momento le vale una eternidad de 
deleites. 

Pero supongamos que no mue-
re, y allá al otro ano, cerca de 
Pascua Florida, cuando tiene la 
conciencia un tanto sucia, porque 
ha faltado á cualquiera de loe' 
mandamientos

' 
le cae una teja en 

la cabeza y le mata en el acto, 
sin haber pensado, naturalmente, 
en arrepentirse, ni hacer propósi-
to de la enmienda: he ahí á ese 
pobre diablo condenado á ser un 
eterno chicharrón en las calderas 
de Pedro Botero. 

Un dia más, quizá, y su porve-
nir cambia de aspecto, si pensaba 
confesar en el siguiente. Un acci-
dente resuelve, pues, el porvenir 
eterno de una criatura. ¿Y qué 
culpa tiene en el hecho esta cria-
tura? Quien debiera ettfrir el in-

fierno es la teja, no el pobre sobre -
quien ha caldo. 

Si suponemos que el salir con' 
vida del accidente primero lo de-
bió Es la habilidad de un buen mé-
dico, y despuée de ello le acaece 
lo de matarle la teja, el verdadero 
culpable de la eterna perdición 
del malaventurado caló ico es el 
médico; le prolongó la vida unos 
dias para acarrearle una eterni-
dad de sufrimientos' crueles, bár-
baros, inauditos. He ahi un médi-
co convertido en fautor incons-
ciente de un mal horrible; prolon-

-gó la vida y produjo una muerte 
eterna. 

¿Pero es posible que se hayan 
creido y se crean semejantes locu-
ras los católicos? ' 

No; no hay contrición que pueda 
destruir instautáneimeute vicies 
arraigados del alma 

No querer pecar más cuando se 
aleja el mundo, es, á la verdad, 
un querer muy cómodo. 

Si, hay que arrancar de cuajo 
estos absi-rdos. Quien tenga con-
fianza en que hay más que esta 
vida, y il[ue hay justicia en todas, 
no espere que esa justicia es una 
letona; repare en lo acompasado, 
lo medido que es todo en la natu-
raleza y en la vida El que atem-
pere sita actos á esa medida, el 
que sea usual y generalmente bue-
no, quien tenga una noble y huma-
na conducta en el trascurso deau 
existencia, bien poco le puede im-
portar, si no es por el sufrimiento 
fisico, cuál sea la clase de su muer-
te y el momento que sobrevenga, 
cierto de la insignificancia del va-
lor de aquel momento aen el juicio 
que sobre ella forme el Eterno 
Juez. En cuanto al que obre mal: 
él que robe, mate, deshonre, se 
abandone á los vicios, sea orgu-
lloso, inhumano, cruel, egoista, ese 
que no espere que su último mo-
mento ha de considerársele en el 
computo Como de superior valor á 
los anteriores. 

Todos los momentos pueden ser 
comienzo para un sincero arrepen-
timiento y un buen propósito; pero 
no hay ninguno más ineficaz para 
el objeto de juzgar á un ser terre-
no, á un hombre, que aquel en que 
se despide de la tierra, 

Enmendaos aquí los que aquí 
habéis delinquido. Puedes sin du-
da, pecador redomado, en un sólo 
ano, el último de tu vida, por 
ejemplo, conseguir todo ó gran 
parte de tu regeneración moral. 
¿Cómo? Rellenando ese ano de bue-
nas obras, que den fiel testimonio 
de que persiste el bien en tu alma. 
Mejor hubieras hecho en portarte 
siempre así, y no dudes que te lle-
vará delantera el que no Ita dejado 
de ser bueno; pero es muy leable 
y hermoso volver á la senda de la 
virtud 'después de haberse extra-
viado. Lo repito, empero; tejuz-
garán por lo que aquí tinas, y no 
influirá tu último momento mas 
que por el valor también momen-
táneo que tiene. 

Pensar de otro modo, es pensar 
la injusticia, el absurdo, la irra-
cionalidad en Mes, y yo, delata 

profundo que resumo en esa pala-
bra la indulta razón, la infinita 
justicia, la infinita verdad, no pue-
do atribuireelo sin injuriarle. 

Cabrá esto en vuestro sistema 
del «creo por ser absurdo.; en el 
mío no cabe, ni en el de mi tiem-
po, que, de acuerdo conmigo, dice: 
«no lo creo por absurdo». 

No Se admiten discusiones ni po-
lémicas, más que cuando sean pro-
fundamente científicas y razona 
bles. Todo lo que no esté fundado 
sueca base, lo rechazamos. 

GIORDANO BRUNO 

Colltestacián á u reto 
', Don José Pascual en un arran-
que sincero de amor S. la religión 
que profesa, nos reta desde las co-
lumnas de «La Acción» con el fin 
da refutar supuestos errores verti-
dos por nosotros en anteriores ar-
tículos. 

-- De perlas nos parecerle la dis-
cusión que el Sr. Pascual propone, 
aromatizada.con el Máa perfecto 
puritanismo de amor e: la verdad; 
tratárase nada más que de oponer 
serenamente unas ideas á otras, y 
el Sr. Pascual sería complacido. 

Pero el ferviente católico en 
quien la pasión, puede más que el. 
pensatniente, cae en el error ma-
yúsculo de creer que los prestigios 
de los contrincantes puedan ayu-
dar á la fuerza de la respectiva 
argumentación, en un torneo que 
la Lógica presida. Seguramente, 
que el Sr. Pascual no preferirá —
ponemos por caso—unos librea á 
otros

' 
porque aquellos tengan una 

más lujosa encuadernación que 
éstos. De la misma manera, es ab-
surdo que necesite nombres de 
personas, para rebatir juicios. 

Ningún hombre, por prestigioso 
que fuera, nos harta creer que el 
Universo se hizo en seis días, codo 
tampoco nos convencerla de que 
la luz se puede mezclar con las ti-
nieblas, como tampoco nos expli-
carla la razón de la existencia de 
órganos atróficos ea 'el cuerpo 
humano—anemalias que son nor-
malidades en °tepe seres—apar-
tándose de los principios que ci 
mentan la teoría magna dele Evo-
lución. 

Se necesita muy estrecho crite-
rio para sujetar las ideas al yugo 
de una autoridad personal. 

¿Quiere usted discutir? En buen 
hora; pero la razón no es condi 
eión inherente á los titules acedé-
micos, ni mucho menos huye de 
los humildes 

Ideas, D. José; ideas, y que la-
- virtualidad de las unas, aniquile 

los errores de las otras. Pero no 
personas, porque no seria difícil in-
currir en odiosos personabanios. 

Y proseguimos, con D. Servan-
do, en nuestra tarea da abrir los 
ojos á la gente. 

EL P. CLARET 
Y GIORDANO BRUNO. 
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